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recrecer el Pantano de Puentes (53). En su tramo medio y para controlar las vio- 
lentas aguas estacionales de las ramblas, Lebor, Librilla, Algeciras, se proyectó un 
embalse, el Romeral, y la canalización del tramo final de Beniaján al Segura; sin 
embargo, estas obras no se han llevado a cabo todavía. 

De suma importancia es conocer lo proyectado en torno a las zonas urbanizadas 
potencialmente amenazadas por las inundaciones. En el vigente Plan General de 
Ordenación Urbana, poca significación tiene el río y sus efectos al tenerlo en cuen- 
ta escasamente. Analiza las causas de las inundaciones y da algunas soluciones que 
no regularizarían más que parcialmente el curso del Segura. La legislación al res- 
pecto es escasa, sólo unas cuantas normativas, que tienen en cuenta las distancias 
permitidas para poder construir casas en relación al río o rambla (54). Con fre- 
cuencia se hace caso omiso a toda norma dada, edificándose casas o edificios indus- 
triales en zonas de rambhs, sobre todo en núcleos urbanos que son recorridos 
por ellas (55) .  

Para la ciudad de Lorca, la Confederación Hidrográfica del Segura sólo ha pro- 
yectado la elevación de las motas del río Guadalentín, en Orihuela el hipotético 
canal de derivación del río Segura unos cinco kilómetros a las afueras de ella, en 
Cartagena la canalización de la rambla del Hondón a través del barrio de Santa 
Lucía al mar; en concreto para Murcia no se ha previsto nada, ya que al regularse 
el río antes de que cruce la ciudad los efectos de las crecidas se dan atenuados. 

Un plan de ordenación del territorio que atienda a este peligro de las catas- 
tróficas avenidas fluviales con desbordamientos puede evitar, en definitiva, la 
inundación no sólo de las áreas urbanas, sino también de las tierras agrícolas más 
o menos alejadas del curso del río, como en el último tramo de la Vega Alta, 
Huerta de Murcia y Vega Baja. Como remedio a que grandes superficies de cultivo 
se pierdan, debería enseñarse a los agricultores cuáles serían las técnicas de laboreo 
más acordes al terreno, como los abancalamientos bien construidos, los cultivos 
a adoptar, su disposición en el espacio y la fertilización más adecuada a las plan- 
taciones y al suelo con el fin de acondicionar la estructura de éste y se pudiera 

(53) Se requiere recrecer la empresa del pantano de Puentes aumentando su capacidad en 
6,s Hm., lo que vendría a representar el 50% de la capacidad actual. 

(54) Según el decreto M.O.P. n." 2.508/1975 hay tres normas: 
Norma "que una zona de protección de 100 m. de ancho a cada lado de la vista 

superior del cauce actual del río Segura en la que no se permite ningun tipo dc 
construcción. 

Norma 2.& "se establece zona de protección de 50 m. ancho cuando el trazado del río 
esté rectificado". 

Norma 3.& "tener como protección 3 m. de ancho a ambos lados de la vista superior 
del cauce de la rambla o torrente". 

(55) Estas normativas pueden no ser cumplidas, bien por ignorancia de los constructores, 
bien porque, aunque conociéndolas, las dejen de lado debido a las fuertes especulaciones del 
suelo que hoy existen. 
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realizar una mejor percolación del agua. La ordenación, además, limitaría la ero- 
sión de las márgenes lo que repercutiría en la conservación de los ckpósitos alu- 
viales (56). 

La defensa contra las crecidas con desbordamientos del Segura y del Guada- 
lentín debería implicar la reglamentación estricta de determinadas áreas con la 
prohibición en ciertos lugares de extracción de áridos de los aluviones (57), ello 
hace surgir la fijación de los lechos mediante la construcción de diques longitudi- 
nales de encauzamiento (58). 

Por último, un papel importante dentro de un estudio integral del territorio 
lo tiene la vegetación. Sería interesante llevar a término una tarea de repoblación 
forestal intensiva de todas las laderas desnudas de las cuencas. De acuerdo con las 
áreas más expuestas a ser erosionadas se debería implantar, explotar y cuidar el 
bosque, manteniéndose una regeneración y fertilización de éstos, eligiendo las es- 
p-cies más convenientes según el clima y el tipo de suelo. 

Tendrían que hacerse obras de mantenimiento y conservación de aquellas par- 
celas y campos abandonados por los agricultores, ya que son muy sensibles a los 
procesos erosivos y, en conrecuencia, su desmantelamiento puede provocar no sólo 
el aterramiento de los pantanos y embalses, sino también originar coladas de lodo 
y barro, a veces más peligrosas que el mismo agua. 

En conclusión: el análisis integral de las avenidas con desbordamientos de los 
cursos de agua segureños merece especial atención en la ordenación del territorio. 
Antes de llevar a cabo acciones de defensa y control de las escorrentías causantes 
de avenidas e inundaciones, sería conveniente definir espacialmente las áreas inun- 
dables, cartografiarlas y divulgarlas, para general conocimiento. Después se debería 
tener en cuenta: el tipo de utilización de esas áreas y estructuras a proteger, con 
prioridad para los hombres y sus viviendas, sobre la actividad agrícola; defensa 
de bienes culturales y económicas en general (59); el análisis de la utilización real 
o planificada de la zona y la reconstrucción de los bienes afectados por las inunda- 
ciones; las posibilidades técnicas de protección en la perspectiva del desarrollo 
territorial de los recursos hidráulicos y suma de los costes, etc. 

(56)  Las inundaciones dañan los conos de deyección y las terrazas aluviales cultivadas oca- 
sionando la destrucción de la infraestructura del regadío intalado sobre estos depósitos. 

(57) Con frecuencia, las terrazas aluviales del Segura, y los cauces de las ramblas son objeto 
de una activa explotación de 1s gravas y arenas sllí depositadas con destino a la construcción. Las 
modificaciones introducidas en los cauces por esta incontrolada actividad, pueden tener graves 
repercusiones paisajísticas y repercutir en los modos de fluir las violentas escorrentías. 

(58)  En la huerta se denominan trcnqwes. 
(59) El t:rreno cultivable debe utilizarse según la posibilidad del riesgo; la red viaria debe 

protegerse segun su importancia. 
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